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    Prefacio




    Esta obra ha sido fruto de una ingente y ardua labor investigativa, destinada a dejar testimonio escrito de un mundo que, cada vez más, se pierde por el inexorable paso del tiempo, el olvido y el descuido y la desidia de los hombres. Es el fruto de una iniciativa que además de los autores involucró a trabajadores, especialistas, funcionarios y dirigentes que en diferentes momentos han sido protagonistas excepcionales del desarrollo industrial del país. De gran valor han sido sus testimonios y contribuciones, y también los de investigadores y periodistas que han dejado un rastro palpable en publicaciones especializadas y medios de prensa que han servido para componer un entramado histórico que, aunque alejado de la exhaustividad, muestra la trayectoria del extenso camino recorrido.




    La obra se remonta a la génesis, al desarrollo y a los aspectos históricos más importantes de la industria en Cuba, interrelacionando el desarrollo alcanzado en el contexto de su época y su real marco político y social. Se caracteriza la fisonomía estructural y dependencias generadas, en ocasiones, como resultado de la influencia de intereses foráneos, principalmente norteamericanos en los siglos xix y xx, y en otros casos por la avidez de la burguesía nacional, muchas veces desdeñando beneficios en el entorno social en función de los propios.




    Ya avanzada la llamada época republicana y a pesar de las grandes limitaciones propias de país subdesarrollado con un sistema político y económico que solo ofrecía oportunidades de progreso a las clases pudientes; los técnicos y profesionales cubanos revelaron su espíritu fecundo y creativo, afianzando una tradición de avanzada e incentivando a empresarios de diversa procedencia a desarrollar en Cuba actividades tecnológicas e industriales, algunas de significativa importancia, conquistando singular espacio en la industria. Los oficios eran desempeñados con esmero por los trabajadores cubanos. La industria azucarera y en particular el azúcar constituía una riqueza potencial que atraía capitales. Es así que, en la primera mitad del pasado siglo, seguros del poderío de su gobierno, capitales norteamericanos consideraron a Cuba escenario propicio para colocar su maquinaria de segunda mano o también para llevar a cabo la puesta a punto de ensayos tecnológicos, asignándole a la Isla el papel de campo o polígono de pruebas a escala industrial. En ese sentido la presente obra muestra hechos, algunos de los cuales pudieran resultar inéditos. Entre ellos se encuentra la instalación de la primera central telefónica automática del mundo, se trasmitió la primera señal televisiva a color, se construyó el primer helipuerto para servicio urbano de helitaxis (aunque no llegó a iniciar operaciones), se erigió la planta de níquel más moderna del mundo en su época por sus soluciones de ingeniería y tecnología, se llevó a cabo la primera aplicación industrial del teflón y tuvo las primeras fábricas de cemento, de papel de aluminio, de detergentes y de recubrimiento anodizado de América Latina.




    De hecho, en la época colonial, inducidos, sobre todo, por el auge de la producción azucarera, Cuba había construido el primer ferrocarril de Latinoamérica (séptimo del mundo), La Habana fue la segunda ciudad del hemisferio en tener luz eléctrica, solo siete años después de Nueva York, por citar algunos ejemplos, sin olvidar que también durante la colonia —concretamente en 1768—, en los astilleros de La Habana se construyó el Santísima Trinidad, el mayor navío de línea del mundo desde el último cuarto del siglo xviii y hasta albores del xix. Una gran obra de ingeniería naval donde el dominio de la carpintería de ribera por el personal nativo fue decisivo. Los técnicos cubanos lideraban, además, otros sectores de ingeniería, erigiendo el primer edificio alto con sistema de elementos prefabricados del hemisferio, el puente de mayor longitud y espaciamiento entre columnas, a más de otras obras, algunas conceptuadas como “las siete maravillas de la ingeniería cubana”.




    Después del triunfo de la Revolución y a pesar de restricciones y obstáculos derivados del férreo bloqueo económico, financiero y comercial, impuesto por el Gobierno estadounidense a Cuba, los profesionales de la industria cubana no han cesado su despliegue de creatividad e ingenio, logrando con su empuje e imaginación mantener y diversificar la producción y surtido en el escenario de diversos perfiles de la industria, realizando en ocasiones, verdaderas hazañas tecnológicas como la puesta a punto de la planta de sulfuro de níquel de Moa, la más moderna de su época, la construcción de la textilera Celia Sánchez, la mayor de América Latina; llegar a poseer una industria propia de perfumes y cosméticos e incrementar y diversificar la producción energética. Se erigieron nuevas fábricas de cemento, fertilizantes, níquel, refinerías de petróleo, elevando significativamente la extracción de petróleo crudo y se establecieron importantes instalaciones mecánicas y de productos químicos, incluyendo los fertilizantes y como ícono del avance tecnológico, se desarrolló una moderna e impactante industria biotecnológica, creadora de múltiples fármacos y vacunas reconocidos a nivel internacional, conquistando espacio cimero en la industria nacional, e insignia de su vanguardia tecnológica y como colofón, en época más reciente, la creación de la Zona Especial de Desarrollo Mariel, la que trae aparejada la promoción del desarrollo industrial sostenible.




    El mundo avanza y evoluciona a ritmo acelerado en los países del primer mundo, lamentablemente, a pasos muy tímidos en los subdesarrollados, un patrón que acrecienta la brecha, cuya diferencia se ahonda con el progreso de la tecnología y sus recursos dominados por los desarrollados. Acortar esta asimetría, requiere cambios estructurales radicales, voluntad política, una arquitectura financiera de respaldo, pleno uso de todas las capacidades tecnológicas, incentivación de un fuerte proceso inversionista, y una amplia gestión del conocimiento capaz de enriquecer la ciencia y el desarrollo de una industria poderosa, moderna e inclusiva que apoye e impulse estos cambios, requerimiento ineludible en el actual escenario internacional, en el que la sostenibilidad se presenta como recurso vital de la humanidad en un mundo donde declinan los recursos naturales con marcada tendencia al agotamiento, mientras su población crece a un ritmo de tres nuevos habitantes por segundo, lo que a finales del segundo decenio del presente milenio totalizará una población cercana a los 7860 000 000 habitantes.1




    

      1 Reloj en vivo, wwwcountriesmeters.info/es/world.


    




    Tal eventualidad requiere un cambio estructural en el comportamiento de los desenfrenados hábitos consumistas del Primer Mundo, ya que si los países subdesarrollados siguieran tal patrón se requerirían 2,5 planetas Tierra, de acuerdo con informes de la ONU (Organización de Naciones Unidas).2




    

      2 Hechos públicos en file:///J:/Consumo %20y %20producción %20sostenibles %20 %20Desarrollo %20Sostenible.htmDatos destacables.


    




     




    El conocimiento de los orígenes de la industria y su evolución, descubrir y dominar sus deformaciones estructurales, identificar las causas y modificar su trayectoria, posibilitará una mejor gestión en la ruta de un futuro desarrollo exitoso. Sirva el conocimiento del patrimonio industrial cubano a esa causa e inspire su continuidad en base al criterio del más universal de los cubanos, José Martí, expresado en múltiples citas de su pensamiento:




     




    […] la industria es el lenguaje de la fuerza.




    Fuerza es ante todo alentar y premiar, aun de manera extraña y desnuda, todos los ramos de la industria nacional.




    […] es de rechazar como una rémora, como una catástrofe vecina, como un vicio de la mente, como un mal público, toda industria que sin más mercado que el reducido del país propio, se empeñe en vencer…




    Antes de echar en tierra una semilla, el plantador debe haber meditado de antemano en qué países y en qué cantidades, se consumirá probablemente el fruto del árbol que siembra, para la época en que su árbol fructifique.




    Las industrias crecidas necesitan salir de la protección, como de los andadores necesita salir el niño. Con el mucho auxilio sucede a las industrias lo que a la criatura a quien nunca saquen del andador: no aprenderá a andar.




    Puede ser útil proteger una industria, mientras las restricciones necesarias para protegerlas, no impongan a la nación un sacrificio superior al beneficio que a toda luz haya de sacar de ella.




    Quien abona bien su tierra, trabaja menos, tiene tierra para más tiempo y gana más. He aquí, pues, una ventaja para los agricultores y una industria nueva, de posible y provechoso comercio. Siémbrese química y agricultura, y se cosechará grandeza y riqueza.




     




    Esta obra incluye una breve, aunque explícita exposición, sobre los orígenes y las características de las principales industrias que en su momento fundamentaron el desarrollo de la civilización, en la convicción de que hurgar hasta conocer con certeza los orígenes de una industria permite establecer el sentido de su aparición, evolución y desenvolvimiento, arrojando luz en la historia y en las causas de su desarrollo, facilitando —de hecho— su dirección prospectiva. Se exceptúa la industria alimentaria por su amplia gama productiva, y su cambiante configuración, lo que resultaría una agenda sumamente extensa y volátil que requeriría tratamiento diferenciado.




    No obstante, a pesar de los conocimientos adquiridos y las investigaciones llevadas a cabo por numerosos estudiosos del tema, aún hoy se mantienen sin respuesta acertada múltiples misterios y acertijos de la humanidad, siendo imposible explicar algunas interrogantes de producciones industriales realizadas en épocas anteriores.




    Es así que, aun desechando todo tipo de misticismo, nada explica cómo en la Antigüedad se pudieron realizar algunas producciones propias de industrias dotadas de tecnologías actuales. Así por ejemplo, ¿cómo pudo alguna antigua civilización fundir y moldear piezas de platino si este metal solo comienza a fundirse a los 1800 o C? No obstante, en la altiplanicie peruana fueron halladas piezas ornamentales de platino fundido. Y, ¿cómo hicieron las antiguas generaciones de China para obtener aluminio metálico si para producirlo es necesario extraerlo de la bauxita, lo que implica dominar un laborioso y complejo proceso tecnológico? Sin embargo, partes de una cinta de aluminio fueron encontradas en tumbas en la zona de Yungjen, en China. En Delhi se puede observar una vieja columna milenaria de hierro que, increíblemente, se mantiene sin oxidación ni deterioro alguno a pesar del tiempo.




    En cuanto a la industria textil, sorprende la pieza de ropa tejida encontrada en Helwan, en los suburbios de El Cairo, la capital de Egipto, tal prenda es tan fina que incluso en la actualidad solamente pudiera ser tejida en fábricas especializadas equipadas con modernas tecnologías y operarios de alto nivel de experiencia.




    En la industria eléctrica, ¿cómo se explica la producción en la Antigüedad de baterías eléctricas secas que trabajan bajo ese principio? Esas baterías se exhiben en el Museo Nacional de Irak.3 En el propio museo se pueden ver elementos eléctricos con electrodos de cobre y un electrolito, que fueron hallados en 1936 en Kujut Rabua, una aldea al sureste de Bagdad, en Irak.




    

      3 Inaugurado como Museo Arqueológico de Bagdad en 1926.


    




    En Egipto e Irak se encontraron lentes de cristal, cortados y tallados con gran precisión, labor que solo puede ser ejecutada mediante el empleo de Cs2O (óxido de cesio), en otras palabras, por un óxido que solo puede ser logrado mediante proceso electroquímico.




    Quizás, el más impactante de estos acertijos sin explicación plausible, tuvo lugar en Grecia en el año 1908, cuando buceadores de esponjas encontraron un viejo navío romano cargado con estatuas de mármol y bronce cerca de Anticitera (Antikythera), isla griega situada al sur del Peloponeso, al noroeste de Creta. Rescatadas esas obras de arte, fueron sometidas a rigurosa investigación, lo que de inmediato mostró que la embarcación debió irse a pique alrededor de los inicios de nuestra era, algunos la datan en el 87 a.n.e. Cuando todo fue despejado, incluidos fragmentos sin forma definida, se encontró un objeto, considerado mucho más importante que las propias estatuas. Sometido a un cuidadoso tratamiento, descubrieron una chapa de bronce con inscripciones circulares y ruedas dentadas y pronto se dieron cuenta que esas inscripciones debían estar conectadas con la astronomía. El extraño artefacto se mostró como una maquinaria regular con indicadores movibles y complicadas escalas o diales, y láminas o placas metálicas con escrituras, más de 20 pequeñas ruedas, una especie de engranaje diferencial y una rueda corona, algo sorprendente porque los primeros casos conocidos hasta su descubrimiento datan del siglo xvi. Sin embargo, la máquina era tan complicada que probablemente no fuera la primera de su tipo.




    El profesor Derek J. de Solla Price (1922-1983), físico, historiador de la ciencia, acreditado científico informático y "padre de la cienciometría",4 en sus estudios iniciales interpretó ese aparato como un tipo de máquina calculadora con la ayuda de la cual podían predecir los movimientos de la Luna, el Sol y probablemente de otros planetas del zodiaco, aunque estudios posteriores sugieren que el dispositivo era bastante más “inteligente”. Se sospecha que parte del mecanismo podría haberse perdido, y que estos engranes adicionales podrían haber representado los movimientos de los otros tres planetas conocidos en la época: Marte, Júpiter y Saturno. Es decir, que habría predicho, con un grado más que respetable de certeza, las posiciones de todos los cuerpos celestes conocidos en la época.




    

      4 Estudia la producción científica con el fin de “medirla” y analizarla. Los principales temas de investigación incluyen la medición del impacto, los conjuntos de referencia de artículos para investigar el impacto de las revistas e institutos, la comprensión de citas científicas, el mapeo de campos científicos y la producción de indicadores para su uso en contextos políticos y de gestión (Loet Leydesdorff and Staša Milojević: “Scientometrics”, arXiv:1208.4566 [cs], 2012). 


    




     




    Un proyecto de investigación, compuesto por un equipo internacional de científicos que utilizó técnicas desarrolladas para el estudio del mecanismo de Anticitera, desarrolló un modelo 3D basándose en tomografía computarizada de alta resolución y cuyos resultados mostraron que se trata de una calculadora astronómica que predice la posición del Sol y la Luna en el cielo, y muestra las fases de esta última en cada mes utilizando el modelo de Hiparco. Gracias a las técnicas actuales se ha podido comprender el funcionamiento del aparato. Basados en la forma de las letras griegas, se estableció que su construcción data de entre el 150 a.n.e. y el 100 a.n.e., o sea, en época anterior a la hasta entonces estimada. Quizá el desarrollo de la ciencia logre, en un futuro no muy lejano, responder algunas de estas misteriosas interrogantes.




    Esta historia de oficios e industrias, no por tener cuerpo compuesto de metales y materiales de diversos géneros, carece de alma y sentimientos, en ella encontrará vibrantes y verídicos relatos de hondo e inspirador contenido humano. Sea esta modesta obra una herramienta útil para los actuales y futuros profesionales, técnicos y obreros de la industria y ojalá sirva a los intereses de quienes han apostado por el desarrollo moderno, eficiente y sostenible de la industria cubana del siglo xxi cual héroes anónimos, sin olvidar rendir tributo, a los que como soldados desconocidos la hacen posible: el pueblo trabajador. 


  




  

    Capítulo I




    Génesis del desarrollo industrial




    La génesis del desarrollo industrial de la humanidad se entrelaza íntimamente con la evolución de los seres humanos desde su propia aparición sobre la Tierra. Homo sapiens sapiens, nombre científico asignado al hombre por el naturalista sueco Carlos Linneo (1707-1778), alude al rasgo biológico más característico de la especie humana: sapiens que significa “sabio” o “capaz de conocer”, y expresa la consideración del hombre como “animal racional”.




    La prehistoria tradicionalmente se divide en dos grandes etapas tecnológicas, la Edad de Piedra, que abarca desde que los humanos empezaron a elaborar herramientas de piedra y la Edad de los Metales, en la cual el hombre fabricó objetos a partir de metales fundidos. Fue un proceso datado en épocas diferentes para los distintos confines del planeta, muy relacionado con el arribo del hombre y su asentamiento.




    Edad de Piedra




    Durante este periodo el hombre primitivo desarrolló acciones de supervivencia, se reprodujo y pobló el mundo. La existencia del Homo sapiens sapiens, data de unos 250 000 años, cuando transcurría la llamada Edad de Piedra, en el periodo Paleolítico de la prehistoria (de 2800 000 a.n.e. a 10 000 a.n.e.), Paleolítico significa “piedra antigua”. En su evolución y dispersión por el mundo, desde su cuna africana, el hombre se auxilió de instrumentos de diverso tipo para apoyar acciones de supervivencia como cazar, pescar, recolectar frutos, raíces, tubérculos y restos arbóreos. Se puede afirmar que los primeros instrumentos fueron de naturaleza lítica. El cambiante devenir de la vida le permitió acumular conocimientos, encontrar y modelar nuevos materiales, dominar el fuego, descubrir metales y desarrollar técnicas para emplearlos en su beneficio, surgieron así los oficios.




    Constituyeron los oficios la forma en que el hombre, dotado de habilidades específicas sobre una actividad determinada, lograba destacarse en su dominio, ejerciéndola con asiduidad. Fueron el primer antecedente de la aparición de los procesos industriales.




    Paleolítico




    Durante este periodo los instrumentos construidos por el hombre, en su diversidad, resultaron una adquisición importante para la evolución del Homo sapiens sapiens, al beneficiar su adaptación a nuevos ambientes y permitirle modificar la dieta alimentaria, incorporándole proteínas procedentes de grandes herbívoros.




    El cerebro más desarrollado y las manos que el bipedismo liberara de la locomoción, dieron al Homo sapiens sapiens, aptitudes para acometer iniciativas, acumular conocimientos y habilidades y utilizar ese saber aprendido para dominar el medio en su provecho. Los más remotos vestigios de la humanidad revelan ese afán, esa lucha del género humano para mejorar y defender la vida e imponer la voluntad que les enfrentaba al medio indominado y le permitiría conocerle mejor y prepararse para una subsistencia más ventajosa y segura. Se desarrolla entonces la capacidad para transmitir información y hábitos por imitación e instrucción, en lugar de por herencia genética, una de las bases de la cultura de las estructuras sociales que se iban creando donde el comportamiento humano moderno constituyó el cambio más importante en la evolución de la mente humana, dando lugar a que el ingenio creativo de que estaba dotada, le llevara a dominar su entorno de forma paulatina. Federico Engels, en su ensayo titulado “El papel del trabajo en la transformación del mono en hombre”, visto a la luz pública en 1876, en su parte inicial sostiene que:




    El trabajo es la fuente de toda riqueza, afirman los especialistas en economía política, lo es, en efecto, a la par que la naturaleza, proveedora de los materiales que él convierte en riqueza. Pero el trabajo es muchísimo más que eso. Es la condición básica y fundamental de toda la vida humana. Y lo es en tal grado que, hasta cierto punto, debemos decir que el trabajo ha creado al propio hombre [...] ni una sola mano simiesca ha construido jamás un cuchillo de piedra, por tosco que fuese. [...] la mano no es sólo el órgano del trabajo, es también producto de él. Únicamente por el trabajo, por la adaptación a nuevas y nuevas funciones, por la transmisión hereditaria del perfeccionamiento especial así adquirido por los músculos, los ligamentos y, en un periodo más largo, también por los huesos y por la aplicación siempre renovada de estas habilidades heredadas, asume funciones nuevas y cada vez más complejas, ha sido así como la mano del hombre ha alcanzado ese grado de perfección que la ha hecho capaz de dar vida, como por arte de magia, a los cuadros de Rafael, a las estatuas de Thorwaldsen y a la música de Paganini.




    Resulta evidente que el trabajo fue elemento fundamental en la evolución humana, le permitió al hombre imprimir en la naturaleza el sello de su voluntad, obligándola a servirle paulatinamente de forma más compleja y completa.




    En el Paleolítico aquellos seres primitivos vivían en reducidos grupos nómadas, con una subsistencia basada en la depredación de los recursos naturales, dependían de la caza, la pesca y la recolección. Habitaban en las orillas de los ríos, en cuevas y ocasionalmente, construían chozas pequeñas con las pieles y huesos de animales que cazaban. Lograron dominar el fuego.




    Durante este periodo aparecieron los primeros útiles fabricados por el hombre, para su realización tallaban la piedra teniendo en cuenta el objetivo fundamental a que se destinaba cada útil: machacar, cortar, curtir pieles para vestimentas, por citar algunos de los principales. Las innovaciones que fueron incorporando a estos enseres fueron el fruto del saber acumulado. De forma progresiva ampliaron y perfeccionaron el diapasón de instrumentos líticos de corte o percusión, sumándole otros para preparar alimentos, como raederas, piedras denticuladas, buriles confeccionados sobre hojas de sílex (SiO2 o pedernal), objetos puntiagudos (puntas) y afilados cuchillos, entre los principales. Aunque en menor medida, también en la llamada Edad de Piedra se empleaba el hueso, las astas y el marfil, para la fabricación de instrumentos variados.




    El vestuario tiene una presencia también lejana en el tiempo. Se afirma que los antecesores del Homo sapiens sapiens (Homo ergaste y Homo erectus; 1,5 millones de años a.n.e.), utilizaban pieles para cubrir sus cuerpos, no las empleaban precisamente como prendas de vestir, sino que eran una forma de camuflarse para pasar desapercibidos entre sus presuntas presas durante las cacerías organizadas para garantizar el sustento alimentario de la tribu. A partir de esas experiencias fue que, probablemente, aquellos seres experimentaron los beneficios de las pieles como vestimenta, medio efectivo de protección contra el frío. En la preparación de esas pieles se valían de la boca, las masticaban y apaleaban para lograr el desvenado y suavizado que les confería un toque adecuado para lograr una mejor adaptación al cuerpo. Con el objetivo de unir las distintas partes del vestuario empleaban tiras sacadas de la propia piel empleada en la confección o hilo trenzado en forma de cordón o cuerda, obtenido a partir de fibras vegetales finas, aptas para uso textil. Recurrían a broches de hueso tallado para ceñir y retirar las prendas confeccionadas. El gusto por los elementos de adorno personal también se ha evidenciado en diversos yacimientos arqueológicos. Se trata de colmillos y dientes de animales y conchas, unidos todos por algún cordoncillo de fibra vegetal.




    El empleo de hilo trenzado a partir de fibra vegetal, en la confección de vestuario desde el Paleolítico queda argumentado a partir de los resultados de la investigación realizada a finales del siglo por Olga Soffer, James Adovasio y David Hylan, todos de la Universidad de Illinois, en los Estados Unidos, sobre materiales hallados en la República Checa, fechados hacia el año 27 000 a.n.e. quienes comprobaron que se trata de cuerdas y tejidos trenzados contenidos en bloques de arcilla solidificada.




    Rastros del vestuario y sus accesorios en el Paleolítico también se evidencian en las denominadas Venus paleolíticas,1 en esta especie de pequeñas esculturas se observa el uso de prendas de vestir en extremo escuetas, incluyendo también algunos accesorios como chales, gorros, cinturones, redes para sostener el cabello y piezas de adorno personal como brazaletes y collares. El primer descubrimiento fue la Venus de Brassempouy, en 1893, por Édouard Piette (1827-1906). En 1908 fue exhumada la famosísima Venus de Willendorf, en un campo del valle del Danubio, en Austria.




    

      1 Estatuillas femeninas de hueso, asta, marfil, piedra, terracota y de madera, datadas en el Paleolítico superior, constituyen la principal categoría de arte mueble o mobiliar, superando el centenar de ejemplares, en el caso de las figuras de bulto redondo, y los dos centenares si se incluyen representaciones parentales. Estas esculturas tienen tamaños modestos, entre 4 cm y 25 cm.


    




    A la aguja de coser se le confirma una antigüedad por encima de los 60 000 años a partir del hallazgo en 2006 de una pequeña punta de hueso esculpido en la cueva de Sibudu, en Sudáfrica. La segunda aguja de coser en antigüedad, también de hueso, fue descubierta el pasado siglo en la cueva de Potok, al este de las montañas Karavanke, en Eslovenia, por el arqueólogo esloveno Srečko Brodar (1893-1987), está datada 41 000 años a.n.e. Agujas de coser de edades situadas entre 22 000 a.n.e., y 10 000 años a.n.e., siempre de hueso, resultan habituales en hallazgos realizados en territorio europeo.




    Existen hipótesis diversas acerca del empleo de fibras vegetales para la confección de tejidos antecediendo a la hilatura. En Europa Central, en el cenagoso fondo de los lagos suizos Lehman (Ginebra) y Constanza, se han encontrado algunos manojos de lino limpio, listo para ser convertido en tela. Es la primera vez que aparece un material donde resulta evidente que algún grupo poblacional de la Edad de Piedra había aprendido a estructurar a partir de él, piezas, entretejiendo las fibras vegetales. Es de suponer que los hombres aprendieron a tejer antes de desarrollar la hilatura, ya que está comprobada la existencia de fibras vegetales conformadas a mano y resultaba bastante sencillo tejerlas. Debió ser mas tarde cuando aprendieron a hilar sus hebras y a hacer con ellas hilos entramados que conformarían un tejido apropiado para confeccionar prendas. En el Neolítico, empezaron a tejer el vellón de los animales, convirtiéndolo en paños de lana.




    Neolítico




    En esta etapa el hombre perfecciona los útiles y herramientas que emplea. Como parte de la evolución de los seres humanos durante el llamado Periodo Neolítico de la Edad de Piedra —neolítico significa “piedra nueva” y se ubica entre el 10 000 a.n.e. y 3500 a.n.e.—, el Homo sapiens sapiens alcanza el perfeccionamiento de los útiles de piedra que fabrica al dominar la técnica del pulido y surgen la agricultura y la ganadería como actividades económicas que liberan a sus colectividades de la exclusiva dependencia de los recursos que la bondadosa naturaleza les brindaba, muchas veces inseguros en su disponibilidad.




    El fuego desde el Paleolítico se hizo indispensable para la vida, y el descubrimiento de cómo obtenerlo, así como el perfeccionamiento de su manejo y control, podían marcar la diferencia entre la vida y la muerte, sobre todo, durante las frías glaciaciones en las que las bajas temperaturas asolaron gran parte de la Tierra.




    En culturas distantes y diversas el fuego es protagonista de metáforas, mitos, ritos religiosos y mágicos, es benefactor y destructor. La cultura griega, atesora uno de esos mitos que evidencia la importancia conferida por ellos a la posesión del fuego, se trata del conocido como La caja de Pandora, que forma parte de la historia de la primera mujer creada por Hefesto2 cumpliendo una orden de Zeus, el rey de los dioses. La leyenda relata como Zeus, deseoso de vengarse de Prometeo por haberle robado el fuego para procurárselo a los humanos, presentó una mujer llamada Pandora a Epimeteo, hermano de Prometeo, con quien este se casó. Como regalo de bodas, Pandora recibió un misterioso pithos, especie de tinaja ovalada, habitualmente citada como caja, con instrucciones de no abrirla bajo ninguna circunstancia. Zeus sabía que los dioses habían dotado a Pandora de una gran curiosidad, tanto es así que tan pronto estuvo sola decidió abrir la caja para ver su contenido. Al rasgar la tapa, escaparon de su interior todos los males del mundo. Cuando atinó a cerrarla, solo quedaba en el fondo Elpis, el espíritu de la esperanza. De esta historia surgió la expresión “la esperanza es lo último que se pierde”. Hoy, “abrir una caja de Pandora” significa que una acción en apariencia pequeña o inofensiva, puede acarrear consecuencias catastróficas y todo a partir de una disputa por la tenencia del fuego.




    

      2 Dios del fuego y la forja, así como de los herreros, los escultores, los metales y la metalurgia.


    




    La existencia de la agricultura en este periodo queda demostrada por el hallazgo de útiles para moler granos y aperos para cosechar cereales como hoces y hachas. La ganadería favorece el desarrollo social temprano al ser domesticado el ganado ovino, caprino, bovino, equino y porcino, reduciéndose la dependencia del hombre primitivo de la caza y la pesca, pues de esta manera podía aprovechar, según su necesidad y conveniencia, la carne, las pieles y demás recursos que estos animales le proporcionaban y también emplearlos como medios de transporte. De forma espontánea van apareciendo nuevos oficios: agricultor, pastor, carnicero, curtidor, tejedor de fibras, costurero, entre otros.




    En el Neolítico surge la alfarería y con ella la rueda. Al disponerse de mayor cantidad y variedad de alimentos surge la necesidad de conservarlos, almacenarlos y cocinarlos; para cumplir con este objetivo el hombre hace uno de los principales aportes de este periodo: la invención de la alfarería. Pudiera afirmarse que fue este, uno de los antecedentes más importantes de la industria actual.




    Al inicio los objetos de cerámica se modelaban a mano, con técnicas como el pellizco, el colombín o la placa. El artefacto conformado en zonas cálidas, se exponía al sol para su secado y en lugares donde la temperatura era baja se colocaban junto a las fogatas utilizadas para calentarse. La experiencia práctica y las necesidades espirituales y materiales del Homo sapiens sapiens, contribuyeron al desarrollo de técnicas más avanzadas, beneficiando la formación artesanal de objetos de cerámica con los procesos de decorado y cocción. Nace así un nuevo oficio: la alfarería.




    Existen distintas teorías difusionistas sobre la elaboración de objetos cerámicos, la más generalizada sitúa su origen en China, donde, antes que, en cualquier otro lugar, emplearon hornos para cocer las piezas modeladas, desde allí se extendió a Corea y Japón por el Este y Persia por el Oeste, alcanzando África del Norte y la península Ibérica, siempre diferenciadas por la calidad de la arcilla empleada, los motivos usados en sus decoraciones y el empleo de métodos de cocción diferentes.




    Uno de los primeros ejemplos de cerámica prehistórica pertenece al Neolítico, se trata de la llamada cerámica cardial. Debe su nombre por el empleo —en la decoración de objetos cerámicos— de la concha bivalva conocida como Cardium edule, o simplemente Cardium, por tener la forma de un corazón. Con el borde dentado y sinuoso de las conchas los alfareros primitivos hacían impresiones decorativas en los utensilios que elaboraban. Este tipo de ceràmica exhibía a la vez otros adornos como digitaciones, impresiones a punzón y cordones, por este motivo también se le conoce como cerámica impresa. Es propia de los primeros estadios del Neolítico en la cuenca mediterránea, durante los milenios vi a.n.e. y v a.n.e., su elaboración abarcaba asentamientos ubicados en zonas costeras desde el área de los Balcanes hasta las costas del levante español.




    [image: Fig.%201.1.tif]




    

      Fig. 1.1. Jnum: Dios alfarero en la mitología egipcia, modelaba a las personas empleando el lodo del Nilo.


    




    La rueda, esa pieza mecánica circular que gira alrededor de un eje, fue capaz de revolucionar en la Antigüedad, no solo los medios de transporte, sino que también benefició la alfarería. La fabricación de tornos alfareros imprimió un importante auge a la producción de artículos cerámicos. Esta herramienta fue inventada en Egipto, 3000 años a.n.e., queda avalado por la existencia de un papiro con la imagen del dios Jnum (Fig. 1.1) modelando el cuerpo humano y su alma en uno de estos tornos. Según la mitología egipcia, Jnum modelaba a las personas con lodo procedente del Nilo, al nacer las dotaba de la energía vital, el ka. Era considerado Dios de la fertilidad, guardián de las aguas del inframundo y custodio de las fuentes del Nilo en Elefantina.3 Según la leyenda, Jnum creaba a los hombres con su torno de alfarero, pero un día, cansado de hacerlo girar, lo rompió de un tirón y colocó en cada mujer una parte de la rueda. Desde entonces, la reproducción humana no requiere de su intervención. Se le representa como hombre con cabeza de carnero y cuernos horizontales.




    

      3 Isla egipcia situada en el >río Nilo, contigua a la primera catarata, frente a la moderna ciudad de Asuán, mide 1350 m de longitud por 780 m de anchura. En ella se levantaba una ciudad de igual nombre, cuyas ruinas forman parte del Patrimonio de la Humanidad desde 1979, bajo la denominación de Monumentos de Nubia.


    




    La más antigua evidencia del uso de la rueda se encuentra en un pictograma de Sumeria, territorio del actual Irak, datado en el año 3500 a.n.e. En febrero de 2003, en unos pantanos situados a 22 km al sur de Liubliana, capital de Eslovenia, se halló una rueda y su eje cuya antigüedad se ubica entre 3350 a.n.e.-3000 a.n.e. Está hecha de madera de fresno, mientras que el eje es de roble, más duro. Por otro lado, en el llamado Estandarte de Ur, proveniente de la ciudad de Ur, al sur de Bagdad, en la Mesopotamia meridional, hoy exhibido en el Museo Británico de Londres, se representan carros de guerra de cuatro ruedas tirados por onagros, se trata de la evidencia más antigua conservada de la rueda como elemento propulsor, está datado en el 2500 a.n.e.




    Nuevas y más complejas formas de vida, progresivamente, llevaron a los seres humanos a la sedentarización obligada y necesaria, creando asentamientos de modesta extensión, organizándose en clanes o tribus que en su evolución constante interactuaron con sus congéneres en distintos territorios y épocas, constituyendo la simiente indiscutible del mundo actual, dueño de saberes acumulados y conquistados a fuerza de tesón e inteligencia, aunque también lleno de contradicciones, ambiciones y conflictos.




    El vestuario, medida del progreso social




    La evolución del vestuario fue otra característica destacable que marcó al Neolítico. La necesidad de cubrir partes del cuerpo con pieles y tejidos artesanales se había desarrollado desde el Paleolítico; ya en el Neolítico, distintas especies de animales fueron domesticadas, favoreciéndose de esta manera, la disponibilidad de pieles y lana para la confección de vestimenta. Entre las fibras de procedencia animal más empleadas estuvieron en primer lugar, la lana de oveja, seguida por el pelo de cabras y el de camélidos Por otra parte, la agricultura puso a disposición de la especie humana fibras como el lino (Linum usitatissimum) y el algodón (Gossypium hirsutum) que al hilarse resultaban muy adecuadas para la protección contra las inclemencias climatológicas. Para hacer más atractivo el vestuario, preparaban tinturas a partir de la maceración de la corteza del roble y el sauce, ricos en taninos que le proporcionaban un colorido diferente al natural. Habían surgido los oficios de ganadero y agricultor.




    En el periodo Neolítico se inventó el arte de hilar, naciendo así el oficio de hilandera, se trataba de una labor predominantemente ejercida por mujeres. Desde luego, cuando se inventó el arte de hilar, la lana se convirtió en material de extrema demanda. Con paños de lana se hacía ropa abrigada, apropiada, sobre todo, para climas fríos; pero donde el sol era intenso y ardiente, se prefería el limpio y fresco lino.




    Las primeras evidencias del empleo de husos para la fabricación de hilo datan del año 7000 a.n.e. Son hallazgos pertenecientes a la civilización egipcia, ubicados en el inmenso oasis de El Fayum y también en Jarmo, en territorio mesopotámico, actual Kurdistán iraquí. Existen hallazgos en Shinghuar, Irak y también en Irán e Israel, datados en el vi milenio a.n.e. En Europa se han encontrado evidencias datadas en los siglos vi a.n.e. y v a.n.e., y en la península Itálica, en este caso del v y iv milenios a.n.e.




    La disponibilidad de hilos más finos y regulares permitió, a partir de un saber hacer acumulado, desarrollar un sistema de tejeduría que escapaba del trabajo artesanal puro, sin dejar de serlo. Fueron los egipcios, con su llamado telar de suelo, los primeros en dar este importante paso. El uso de este telar se extendió hasta Irán, desde el Neolítico hasta la Edad de Bronce. En los murales de la tumba Jnumhotep II de la dinastía XII del Imperio Medio, en Beni Hasan, Egipto (Fig. 1.2) o en la maqueta de madera de la tumba de Meketre,4 en Tebas, en la que se representan en grandes murales las partes que constituían este telar y su funcionamiento. Estaba operado por dos tejedoras que realizaban distintas tareas, como el cambio del lizo, pasado de tramas, apretado del tejido con una espátula, entre otras operaciones. Aparece el oficio de tejedora textil. En el Antiguo Egipto los tejidos de lino eran extremadamente finos; cuando los faraones morían los envolvían en estos tejidos de suavidad extrema, casi transparentes, así los colocaban en el sarcófago real.




    

      4 Oficial del Antiguo Egipto, desempeñó altos cargos incluido en los reinados de Mentuhotep II, Mentuhotep III y quizá en el de Amenemhat I, durante el Imperio Medio.


    




    En Europa Central se evidencia también, desde el Neolítico, la existencia de una incipiente industria textil. Se trata del desarrollo de los primeros telares de pesas. Su invención se ubica en los territorios donde hoy se encuentra Hungría, en asentamientos pertenecientes a la cultura de Körös,5 cronológicamente datados entre el vii y vi milenios a.n.e. Se trata de un telar para elaborar el tejido de forma vertical, aunque algo inclinado. Tenía la urdimbre colocada en una sola barra, llamada viga de urdimbre, estaba en la posición superior y se empleaban una serie de pesas para crear la tensión de los hilos de urdimbre. Las pesas solían ser de barro o piedra, presentando una o varias perforaciones y se agrupaban atándose a grupos de hilos de urdimbre. El tejido se comenzaba por la parte superior, donde se iniciaban las filas de trama que al realizarse se empujaban hacia arriba con una espátula.




    

      5 Cultura arqueológica perteneciente al Neolítico de Europa Central. Tiene el mismo nombre de un río de Hungría oriental.
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    Fig. 1.2. Telar de suelo, imagen del mural de la tumba de Jnumhotep II.


  




  La seda, una cultura tecnológica de periodos diversos




  La seda es una fibra de proteína natural, algunas formas de las cuales pueden ser hiladas y tejidas obteniéndose telas muy finas de increíble brillo natural (Fig. 1.3). La fibra de la proteína de seda se compone principalmente de fibroína, producida por ciertas larvas de insectos para formar capullos. El tipo más conocido de seda se obtiene de los capullos de las larvas del llamado gusano de seda (Bombyx mori), criados en cautiverio. Es un arte conocido como sericicultura, o simplemente sericultura, término derivado del latín donde sericum equivale a “seda”. Su aspecto brillante se debe a la estructura triangular del prisma del filamento de seda, que permite a la tela refractar la luz entrante en diferentes ángulos, produciendo diversos colores. El desarrollo de la seda y su empleo como fibra textil se debe a la cultura china.
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    Fig. 1.3. Bombyx mori, el gusano de seda, produce una preciada fibra de proteína natural.


  




  Existen indicios sobre el comienzo en China de la producción de seda alrededor del 3000 a.n.e. En julio de 2007 arqueólogos del Instituto de Investigaciones Arqueológicas de Reliquias Históricas de la provincia china de Jiangxí, descubrieron en una tumba, restos de un vestido de seda cuyas fibras estaban estrechamente unidas y tejidas, pertenece a la Dinastía Zhou, con no menos de 2500 años de antigüedad.




  Según cuenta la leyenda siglos atrás la emperatriz china Lei-Tzu, a los 14 años de edad, se casó con Huang Di, el Emperador Amarillo, creador de los caracteres chinos. Eran tiempos en los que hasta de una emperatriz se esperaba algún resultado útil, y Lei Tzu, sabiéndolo, se propuso hacer algo de valor con las relucientes hebras que atesoraban en sus capullos los gusanos de seda. Los solía observar cuando trabajaban, le resultaba curioso ver como devoraban ávidamente las hojas de morera, Morus alba, su alimento exclusivo. Apreció que los capullos estaban formados por filamentos resistentes y lustrosos, presentía que, si lograba desenredar aquellas fibras, conseguiría el tejido más hermoso jamás visto en el mundo. Con este propósito observó pacientemente los gusanos y trabajó con los blancos capullos hasta que un buen día, cuando tomaba el té de la tarde, uno de aquellos capullos cayó de forma accidental en la taza repleta de humeante té, la emperatriz al intentar sacarlo pudo apreciar cómo el hilo del capullo quedaba despojado de la sericina,6 y con facilidad podía ser devanado. De esta forma casual Lei Tzu, descubrió el método para desenredar el delicado filamento: una simple cocción. El resto resultaría fácil, ya que en la cultura china se dominaba a la perfección la forma de tejer cualquier clase de filamento para transformarlo en tejido útil. Lei Tzu, se convirtió, desde entonces, en la diosa de la seda. En la ciudad de Huzhou, provincia de Zhejiang, cada año, durante la celebración del festival Qingming que tiene lugar a principios de abril, se rinde culto a la antigua emperatriz por su descubrimiento.




  

    6 Albuminoide proteico, insoluble en agua fría, que recubre los dos filamentos sencillos de fibroína de la seda cruda.


  




  La seda fue un tejido muy codiciado y se convirtió en distintivo de dominio y poder, hasta tal punto que su uso quedó regulado por el protocolo imperial de China. Por más de un milenio, el empleo de la seda quedó como una exclusividad de la familia imperial y de los más altos dignatarios. Luego fue extendiéndose su uso a otros estratos sociales. Durante la dinastía Han, siglo II a.n.e., la seda asume un nuevo rol en la sociedad donde había cobrado fama por su belleza incomparable, convirtiéndose en medio de pago a funcionarios y ciudadanos con méritos especiales. Del mismo modo en que se estimaba en ocasiones, el precio de los productos según su peso en oro, o al pago en especias practicado por los árabes, la longitud del tejido de seda llegó a ser un patrón monetario en China. También se fabricó y aún se fabrica a pequeña escala, papel con seda natural, el más caro y lujoso de todos los tiempos. Una prueba de lo que la seda representó para la China de la Antigüedad está dada por el empleo del radical seda en la escritura china, está presente en 230 de sus 5000 caracteres principales.




  Comercio de la seda




  La fama se adueñó de la belleza de tan bellas fibras, pronto fue conocida en otros países, llegó a la India, Persia, y finalmente a Grecia y Roma; pero su producción se mantuvo en secreto celosamente guardado por los sericultores chinos. Cuando hizo su primera aparición en Grecia, antes de Alejandro Magno, por su lejano origen valía literalmente lo que pesaba en oro, durante muchos siglos seguiría siendo un artículo de lujo. Aunque los chinos enviaban seda a otros países nunca revelaban la tecnología empleada para su obtención. Guardaban el secreto sobre el valioso descubrimiento llegando a decretar que sería ejecutada toda persona que intentara sacar del país alguno de los gusanos de seda o las semillas de la morera de que estos se alimentaban.




  El comercio de la seda se convirtió a partir del siglo I a.n.e. en importante incentivo económico de la China imperial, fomentó toda una red de rutas comerciales organizadas a partir de su comercio de la seda china, su principal y más demandada mercancía, pero que también comprendía piedras y metales preciosos, perfumes como el almizcle, el ámbar, la mirra y el incienso, el aloe del Himalaya, el oud7 de Indochina, el preciado jade chino, los rubíes de Birmania, hermosas perlas del golfo Pérsico, marfil, especias de Arabia, coral, oro, joyas, porcelana y vidrio, entre otros. Se llegó a extender por toda Asia y fomentó el intercambio de mercancías entre el Oriente —siempre misterioso, atrayente y rico— y las culturas clásicas europeas. Conectaba a China con Mongolia, Pakistán, India, Persia, Uzbekistán, Tayikistán y Turquía, alcanzando en el siglo xv los reinos hispánicos.




  

    7 Aceite esencial obtenido de Aquilaria malacciensis originario de la India e Indochina (Viet Nam) conocido como aloe pero llamado oud por los árabes.


  




  Esta red pasó a la historia como la Ruta de la Seda.8 No obstante, el experto en prehistoria André Leroi-Gurham considera a esta ruta activa desde el Paleolítico, heredera de la ruta del jade, con restos datados en el 7000 a.n.e. Hoy resurge recordando su nombre ancestral la franja y la ruta, como parte de un megaproyecto chino que conectará continentes para propiciar la comunicación y el comercio entre economías geográficamente distantes (Fig. 1.4.).




  

    8 Red de rutas comerciales que existió desde el siglo i a.n.e. Se extendía por todo el continente asiático, conectando a China con Mongolia, la India, Persia, Arabia, Siria, Turquía, Europa y África. Su principal objetivo fue el comercio de la seda a lo que se unió un innumerable surtido de mercaderías entre las que las especias y perfumes desempeñaban un importante papel. El nombre Ruta de la Seda le fue dado por el geólogo alemán, Ferdinand von Richtofen, en 1877.
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  Fig. 1.4. Ruta de la seda.




  Las culturas europeas, apasionadas por la belleza de las fastuosas telas de seda casi transparentes traídas de China, hacían todo género de conjeturas sobre la procedencia del precioso tejido, resaltaba, sobre todo, lo imaginario e increíble, suponían que la seda era el producto de una especie de árbol, parecido al del algodón. Cayo Plinio Secundo, más conocido como Plinio el Viejo, en su gran obra enciclopédica Naturalis historia lo evidencia cuando afirma: “Los seres son famosos por la sustancia de lana obtenida de sus bosques; después de ponerla en remojo y peinar lo blanco de sus hojas... Así de diversa es la labor empleada y tan distante es la región del globo por aprovechar, para permitir a las doncellas romanas hacer alarde de su vestimenta transparente en público”.9




  

    9 Cayo Plinio Segundo: Historia Natural, VI, 54.


  




  Y más adelante afirma el notable escritor y militar romano: “Pánfila, una mujer de Cos, hija de Platea, fue la primera persona que descubrió el arte de desentrañar estas redes y tejer una tela a partir de allí; de hecho, ella no debe ser privada de la gloria de haber descubierto el arte de hacer vestidos que revelan los encantos de una mujer al mismo tiempo que la cubren”.10




  

    10 Ibídem, XI, 26.


  




  Quizá se trate de una de las precursoras de las modistas y modistos de hoy, de los imprescindibles diseñadores de vestuario que con sus creaciones hacen más agradable la vida de todos.




  La seda resaltaba sobre todos los tejidos utilizados hasta entonces, la sociedad romana, acostumbrada a lo exquisito, a la opulencia y por qué no, a lo bello, asimiló con denuedo aquella moda que se convertía en derroche, dado su alto costo. El Senado romano emitió en vano varios edictos para prohibir el uso de la seda, por motivos económicos y morales. La importación de seda ocasionaba una enorme salida de oro y las vestimentas de seda fueron consideradas decadentes e inmorales. “Puedo ver los vestidos de seda, si los materiales no ocultan el cuerpo ni siquiera la propia decencia, no se pueden llamar ropa [...]. Desdichadas bandadas de criadas trabajan para que las adúlteras puedan ser visibles a través de sus delgados vestidos, para que su marido no tenga mayor conocimiento sobre el cuerpo de su mujer que cualquier extranjero o forastero”.11




  

    11 Séneca, recopilados como Dialogorum Libri XII, nombre genérico que engloba varias de sus obras.


  




  La sericultura durante muchos años fue secreto exclusivo de la extensa y lejana China. En el año 200 a.n.e. se dominaba en Corea, en el 300 se practicaba en la India y alrededor del siglo i había llegado a la antigua Khotán.12 No fue hasta el 550 que el secreto de la producción de seda fue dominado por los europeos.




  

    12 Khotán o Jotán, ciudad-oasis situada en el desierto de Taklamakán, formó parte de la senda sur de la antigua Ruta de la Seda. Pertenece en la actualidad a la Región Autónoma, Uigur de Sinkiang, en la República Popular China. Fue famosa tanto por la seda, como por el jade y la cerámica que producían.


  




  Cuenta la leyenda que unos monjes que trabajaban para el emperador bizantino Justiniano I obtuvieron huevos de gusanos de seda procedentes de China, con la ayuda de contrabandistas. Para evadir la férrea vigilancia china ocultaron los huevos en cañas de bambú. Los monjes habían observado con detenimiento el proceso de elaboración empleado por los chinos para fabricar el famoso y codiciado tejido. De esta forma los bizantinos participaron del monopolio del comercio de la seda en Europa, hasta entonces exclusivo de la seda procedente de China. Los bizantinos fabricaban seda de muy alta calidad, elaborada por tejedores en telares manuales resguardados en el interior del palacio imperial de Constantinopla. Buena parte de los bellos tejidos producidos se destinaba a la elaboración de las lujosas túnicas imperiales y a regalos de altos dignatarios, el resto se vendía a precios elevados.




  Antes de la llegada de las máquinas, el hilado se hacía a mano con el huso y la rueca, que consistía en una vara en la que se fijaba una porción (llamada copo) de la fibra que iba a ser hilada. La rueca se sostenía con la mano izquierda o se enganchaba en el cinturón. El huso era una pieza más pequeña de forma cónica, que se hacía girar con la mano derecha enrollando el hilo alrededor de él a medida que se iba retorciendo. En los siglos xiii y xiv, aproximadamente, se introdujeron en Europa los tornos de hilar, procedentes de la India, que supusieron una mejora sobre las ruecas. En el torno de hilar, el huso, situado en posición horizontal, se hace girar mediante una rueda impulsada por un pedal, y produce un único hilo. Para obtener un hilo muy fino eran necesarios dos hilados.




  La complejidad de los agrupamientos poblacionales fue en aumento y la ropa devino en rasgo significativo de atributos sociales. Los nuevos materiales y el aseguramiento de sus suministros a partir del desarrollo experimentado por la ganadería y la agricultura en el Neolítico fue una ventaja que permitió al Homo sapiens sapiens contar con vestuario variado.




  A manera de resumen se puede afirmar que las grandes adquisiciones tecnológicas de la llamada Edad de Piedra fueron la conservación y posterior obtención del fuego, la fabricación y perfeccionamiento de instrumentos diversos, la rueda y la confección y empleo de vestimenta, dando lugar a la aparición de diferentes oficios.




  Edad de los Metales




  A la llegada del v milenio a.n.e. comienza la llamada Edad de los Metales, última etapa de la prehistoria. Aparece la metalurgia, capacidad demostrada por el Homo sapiens sapiens para crear instrumentos y objetos de metal fundido y perfeccionar también los hornos cerámicos de cocción y se amplía la gama de colores usados para decorar.




  Edad de Cobre




  El desarrollo del arte metalúrgico tiene antecedentes desde el Neolítico, a partir del empleo del cobre en estado nativo (Fig. 1.5), tal y como el hombre primitivo lo encontraba en la naturaleza, martilleándolo en frío para dotarlo de la forma deseada. Sin embargo, no es hasta mucho después cuando las piezas de cobre martilleado comienzan a ser habituales, también las de oro y plata. Con el tiempo los metales pasaron a fundirse y forjarse con ayuda del fuego, aplicando técnicas más complejas.
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    Fig. 1.5. Objetos de cobre. El desarrollo del arte metalúrgico tiene antecedentes desde el Neolítico.


  




  El cobre resultaba difícil de trabajar, al ser poco resistente, por lo que los primeros objetos fabricados con este metal fueron muy sencillos, alfileres fundamentalmente, aunque también existen evidencias de la elaboración a mano de agujas de cobre para la confección de vestuario. El objeto de cobre más antiguo conocido hasta el momento, es un colgante oval de procedencia kurda, conocido como el colgante de Shanidar,13 datado en 9500 a.n.e., se considera un caso aislado. No obstante, a la cultura persa pertenece el hallazgo de una fundición para cobre registrada en el 4100 a.n.e., la de mayor antigüedad conocida. El oro se podía trabajar con más facilidad y, desde el principio de este periodo, existen hallazgos de ornamentos fabricados con este metal precioso, empleando la técnica del repujado y también fundidos.




  

    13 Sitio arqueológico que incluye una cueva en la montaña Bradsot, en los montes Zagros, gobernación de Erbil, en la región del Kurdistán iraquí. El sitio está ubicado en el valle del Gran Zab. Fue excavado entre 1957 y 1961 por Ralph Solecki y su equipo de la Universidad de Columbia, obteniendo el primer esqueleto de un Neanderthal adulto en Irak, datado entre 60 000 y 80 000 años.


  




  El Homo sapiens sapiens tardó siglos en conocer que el cobre metálico podía extraerse de minerales como la calcopirita (sulfuro natural de hierro y cobre, S2FeCu) y la malaquita (carbonato de cobre). Ideó con este fin, hornos a los que se les inyectaba aire empleando largos tubos para soplar o mediante el accionamiento de fuelles que conducían el aire hasta el mineral caliente a través de toberas de considerable longitud, alcanzaban temperaturas de unos 1000 °C, imprescindible para fundir el metal.




  En la literatura se describe la técnica de fundición del cobre de la siguiente manera: se parte de carbonato de cobre (CuCO3) extraído de algún yacimiento metalífero. Para consumar el proceso de reducción del metal es condición indispensable alcanzar la temperatura de 1000 °C. El mineral se tritura y mezcla con carbón de leña. Con el calor se libera monóxido y dióxido de carbono (CO y CO2), reduciéndose el mineral a un cobre relativamente puro. A esta temperatura el metal se licúa, depositándose en la parte inferior del horno que, al estar dotado de un orificio de descarga, permite la salida del metal fundido recogiéndose finalmente en moldes. Parte de la escoria queda en el horno y las impurezas presentes flotan en el mineral fundido lo que facilita su eliminación mediante el empleo de un escoriador.




  Edad de Bronce




  La aparición del bronce —resultado de la aleación de cobre con estaño desde 3 %, en los llamados bronces blandos, hasta 25 %, para los llamados bronces campaniles—, supone un importante paso adelante, pues es un material más versátil ya que funde a temperatura más baja, se enfría muy despacio y permite fabricar objetos más complicados. En la prehistoria la cantidad de estaño que se añadía al cobre era, generalmente, de 10 %. A medida que avanza la Edad del Bronce, las técnicas son cada vez más refinadas, pero requieren, no solo de un artesano especializado (al que a menudo se le otorga un trato especial), sino de un continuo suministro de materias primas, lo que, a su vez, estimuló los intercambios comerciales y culturales entre zonas geográficas diversas.




  El empleo del bronce tuvo su origen en Mesopotamia, sin embargo, los sumerios carecían por completo de minerales metálicos y se afirma que los importaban de los montes Zagros, donde se había desarrollado el imperio Elamita y del Cáucaso, donde abundaba la malaquita y la casiterita.14 Los egipcios tenían sus propias minas de estaño. En Europa, existían minas de este mineral metálico en el sur de la península Ibérica, Bohemia y Hungría. En Pakistán, la carencia de fuentes de abastecimiento mineral, limitaban el empleo del bronce con mayor asiduidad, no obstante, al estudiar la cultura del valle del Indo, desde mediados del iii milenio a.n.e. resultan escasos los hallazgos de objetos de bronce y cobre, supuestamente debido al difícil acceso a las minas de estos minerales metálicos en la región.




  

    14 Mineral compuesto de dióxido de estaño, de color amarillo o pardo y brillo diamantino o mate.


  




  Existen evidencias del empleo en Mesopotamia de técnicas tan avanzadas como el uso de moldes bivalvos, remaches y soldaduras para fabricar piezas complejas, incluyendo la fundición por cera perdida desde antes del 2000 a.n.e.




  Más al Este, en China, existen infinidad de objetos de bronce que aún se exhiben en sus majestuosos palacios imperiales y museos. Los chinos cuentan leyendas relacionadas con el primer emperador de la dinastía Xia, Yu El Grande (iii milenio a.n.e.), destacado por los enormes calderos trípodes ceremoniales de bronce, llamados li ting, fabricados mediante técnicas de fundición; eran piezas que, según cuentan, les agradaban tanto a los dioses que estos le concedieron siempre al Emperador la victoria sobre sus enemigos. Con diferencias más o menos significativas el bronce se incorporó a la vida de sociedades diferentes en regiones geográficas diversas, pero siempre siguiendo un mismo patrón utilitario.




  Armas, como espadas, hachas y escudos, sobrepasan su papel bélico para convertirse en objetos simbólicos o ceremoniales decorados como auténticas joyas, a ellas se suman diferentes piezas para el adorno corporal como broches, brazaletes, torques y lúnulas, así como objetos puramente ceremoniales y votivos.




  Edad de Hierro




  Los primeros minerales de hierro empleados por los herreros primitivos debieron ser minerales como la hematita15o la limonita16 óxidos de hierro que con anterioridad era conocido su uso para otros fines, principalmente, la eliminación de impurezas en el cobre fundido o como colorantes. En la literatura se refleja la hipótesis de que en los hornos de fundición de cobre y bronce pudieron generarse pequeños residuos de hierro casi puro, a partir de los cuales comenzó el desarrollo de la verdadera industria siderúrgica.




  

    15 Hematites u olgisto: mineral compuesto por óxido férrico, cuya fórmula química es Fe2O3; constituye una de las más abundantes menas de hierro ya que en estado puro contiene 70  % de este metal. Posee un color rojo o pardo, cristalizando en el sistema trigonal. Se emplea, además, como pigmento.




    

      16 Óxido de hierro hidratado, amorfo, de color pardo amarillento y brillo vítreo o mate, su fórmula química es FeO(OH)·nH2O. Se emplea como pigmento y para la obtención de hierro. En la Antigüedad se le llamó ocre.


    


  




  Singular protagonismo tiene en esta historia un reino de la Antigüedad situado en Anatolia Central, Hatti se llamó, alcanzó su máximo esplendor entre los siglos xvii y xii a.n.e., su capital fue Hattusa (Fig. 1.6). Este poderoso reino reunió a numerosas ciudades-Estado de culturas muy diversas, y llegó a crear un influyente imperio gracias a su superioridad militar y a su gran habilidad diplomática, por lo que fue la “tercera” potencia en Oriente Próximo, junto con Babilonia y Egipto. El gentilicio empleado para identificarlos es hititas.




  Dominaron el procesamiento del hierro y con ese saber perfeccionaron el carro de combate ligero y lo emplearon con gran éxito en sus guerras de conquista, sus ejércitos resultaban prácticamente invencibles. A partir de textos contenidos en tablas de arcilla escritas con caracteres cuneiformes se sabe que fueron los hititas los primeros en producir y comercializar productos de hierro fabricados ya durante el ii milenio a.n.e. Cuando el Imperio hitita fue destruido por los llamados pueblos del mar, agrupaciones que habitaban en las costas de la propia península de Anatolia, 1200 a.n.e., los herreros hititas se dispersaron por todo el Oriente Medio, difundiendo la tecnología que dominaban para tratar el hierro. Empleaban una técnica bien diferente a la aplicada en el tratamiento del cobre y el bronce.
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  Fig. 1.6. Reino de Hatti, los hititas dominaron el procesamiento del hierro y con ese saber perfeccionaron el carro de combate ligero, haciendo a sus ejércitos prácticamente invencibles.




  El hierro no se fundía con facilidad, debido a la temperatura de fusión de este metal, más alta que las del cobre, bronce y estaño. Para acometer su procesamiento, una vez logrado este precalentamiento del mineral se llevaba a un segundo horno donde se lograba la obtención de una masa denominada hierro esponja, de baja pureza, el cual se refinaba por martilleado en caliente. Este proceso de martilleo y calentamiento se repetía varias veces hasta considerar que el metal estaba en condiciones aceptables para el uso al cual se destinaría. Entonces se dejaba enfriar forjándolo en forma de barras, lográndose una buena pureza, adecuada maleabilidad y resistencia. Para la fabricación de armas y algunas herramientas, el hierro se templaba, enfriándolo bruscamente al sumergirlo en agua.




  En la isla de Chipre, en el Mediterráneo oriental, se han encontrado las evidencias más antiguas del empleo de hierro templado, se trata de espadas datadas en 1100 a.n.e. A los chipriotas se les atribuye una de las primeras utilizaciones del hierro en Oriente Próximo para elaborar armas y objetos de lujo. Tras su declive, cayeron en el olvido hasta el siglo xix.




  Otro de los aceros más famosos de la Antigüedad lo fue el llamado acero de Damasco, también conocido como acero damasceno o acero damasquino o damasquinado. Se trata de un acero de crisol que se elaboraba y empleaba en el Oriente Medio, entre los años 1100 y 1700 para la fabricación de espadas. Las espadas de acero de Damasco eran legendarias por su dureza y su filo “casi eterno”, tenían gran demanda en toda Europa. Ganaron reputación durante las Cruzadas, periodo en que fueron vistas por primera vez por los europeos quienes se admiraron al verlas cortar un pedazo de seda en el aire, y hasta una roca sin perder el filo. La técnica exacta empleada para su elaboración en la actualidad despierta debates entre metalúrgicos. Las espadas de acero damasquinado se conocían por los patrones de sus hojas, hoy en día este tipo de acero se emplea en la elaboración de cuchillos de alta gama.




  Todo lo expuesto forma parte de los antecedentes obligados de un desarrollo industrial indetenible, siempre apoyado en mentes de vanguardia que supieron, saben y sabrán, de forma oportuna, aportar conocimientos al bienestar humano. Quizá estos hechos sean considerados alejados de nuestras realidades, ajenos a la cotidianidad del mundo actual, sin embargo, descubrimientos, hallazgos, interpretaciones y aplicaciones inducidas por la observación de los fenómenos naturales, por las experiencias vividas, por la experimentación empírica, por el estudio constante, por la intuición acertada o no, por el deseo de vivir mejor, crearon finalmente, las bases del desarrollo científico de la humanidad y permitieron de forma paulatina el intercambio de conocimientos, la adopción de lo más conveniente y en definitiva, hacer del mundo un mejor hogar donde la humanidad toda viva y se sienta más plena.




  Algunos antecedentes del desarrollo industrial cubano




  Insuficiente resulta la información disponible sobre los habitantes precolombinos del archipiélago cubano, no obstante, muchos han sido los estudios realizados dirigidos a lograr un esclarecimiento más exacto sobre sus hábitos y costumbres, religiosidad, procedencia, lenguas y formas de expresión en general y el desarrollo tecnológico particular de sus colectividades. La principal fuente de información sobre los habitantes precolombinos de Cuba son los relatos y crónicas de los llamados cronistas de las Indias, influidos por la visión europeizante y cristiana de estos. Uno de estos cronistas, fray Bartolomé de las Casas, distinguió tres tipos de culturas diferentes en cuanto a rasgos étnicos, lingüísticos y de desarrollo tecnológico y social, las llamó guanatahabey, siboney o sibuney y taína. Sin embargo, esta visión particular sobre el poblamiento de la isla de Cuba y el archipiélago del cual forma parte, está precedida de una interrogante imprescindible: ¿Cómo el Homo sapiens sapiens, desde su indiscutible cuna africana arribó a América?




  En general, existe un acuerdo con los espacios de investigación especializados en torno a que los primeros hombres primitivos que pisaron tierra americana descienden de los grupos humanos que pasaron de Asia al continente americano, a través del llamado Puente de Beringia, un suceso climatológico descomunal, ocurrido por primera vez hace 50 000 años, ocasionado por la denominada glaciación de Wisconsin. Este singular fenómeno, provocó el descenso del nivel del mar, la gigantesca contracción oceánica ocurrida, junto a la presencia de placas de hielo, hicieron transitable el frío brazo marino que separa Asia de América, el estrecho de Bering, frontera natural entre las penínsulas de Kamchatka, en la Rusia actual y Seward, en Alaska. La existencia del puente duró, la primera vez, unos 4000 años y en una segunda ocasión 15 000. Si bien nunca ha existido pleno consenso al respecto, durante mucho tiempo la hipótesis más aceptada postula que los habitantes primitivos del Nuevo Mundo son descendientes de los grupos siberianos que pasaron a América, aproximadamente, 13 500 años a.n.e. Esta hipótesis, conocida como teoría del poblamiento tardío, tiene como uno de sus principales pilares el descubrimiento de la cultura Clovis,17 asentada en el estado de Nuevo México, en los Estados Unidos. Otras teorías sobre un poblamiento temprano se han recombinado para reforzar el criterio relativo de que existieron varias corrientes migratorias de poblamiento, no solo a través de Alaska, sino que también el Homo sapiens sapiens llegó a América desde Europa por el norte y por la parte sur del continente, por el océano Pacífico. El francés Paul Rivet,18 (1876-1958) fue pionero en formular y defender la hipótesis de que una de las vías empleadas por el hombre primitivo para llegar a América fue a través de Australia, argumentando la existencia en épocas remotas de un puente similar al de Beringia, formado en la zona antártica que facilitó el ingreso del Homo sapiens sapiens a Sudamérica. Otra hipótesis de poblamiento temprano, que de momento carece de pruebas suficientes, señala el posible arribo por vía marítima, de pobladores europeos, portadores de la cultura solutrense19 perteneciente al Paleolítico superior, quienes en su extensa travesía aprovecharon como medio de subsistencia la abundancia de focas y otros mamíferos marinos existente en el borde del casquete glacial ártico. Según sus proponentes, tal hipótesis explicaría la presencia del haplogrupo X20 en el ácido desoxirribonucleico (ADN) mitocondrial de algunos grupos indígenas estudiados, además del parecido con ciertas técnicas americanas empleadas en la fabricación de utensilios líticos encontrados en yacimientos arqueológicos.




  

    17 Fue considerada desde mediados del siglo xx la cultura indígena más antigua del continente americano. Su datación por carbono 14 indica un periodo entre 10 600 y el 11 250 a.n.e. A partir de las dos últimas décadas del siglo xx, nuevas investigaciones científicas cuestionaron las conclusiones del consenso Clovis y aportaron pruebas de la existencia de culturas amerindias mucho más antiguas (Francisco Mena: La Humilde aventura de conocer el caso del poblamiento americano).




    

      18 Médico y etnólogo. Creador de la teoría oceánica o multirracial, según la cual la población indígena americana es el resultado de migraciones procedentes de Asia, Australia, Polinesia y Melanesia. Fundó el Museo del Hombre de París en 1937.




      

        19 Época prehistórica que pertenece al Paleolítico superior y precede al magdaleniense, se caracteriza por una cultura en la que se destaca la fabricación de finas puntas bifaces, la aparición del arco de caza y por su arte rupestre. Su desarrollo se dio en Europa Occidental, concretamente en territorio francés y en la península Ibérica. El nombre proviene por el descubrimiento de los yacimientos en Crôt du Charnier en Solutré, distrito Mâcon, en el departamento de Saona y Loira, en el Este de Francia.




        

          20 En genética humana, son los haplogrupos determinados por las variaciones encontradas en el ADN mitocondrial humano (ADNmt). Estos haplogrupos trazan la ascendencia matrilineal, basado solo en la línea de ascendencia materna, hasta los orígenes de la especie humana en África y desde allí, a su subsiguiente dispersión por toda la superficie del planeta. El llamado haplogrupo X es típico de poblaciones nativas de Eurasia Occidental y América del Norte.


        


      


    


  




  Entonces, se puede afirmar que la prehistoria americana tiene un polémico y complejo origen sobre el cual aún queda mucho por descubrir, dentro de esa enredada madeja de civilizaciones que llegaron a ser opulentas en ocasiones, como mayas, olmecas, toltecas, aztecas e incas, el Homo spaiens sapiens americano encontró soluciones, muchas veces, coincidentes con las de otros congéneres de los que no tenía nociones de su existencia ni oportunidad de intercambio alguno.




  Procedencia de los aborígenes cubanos




  Los aborígenes cubanos arribaron a la Isla como resultado de varias oleadas migratorias en diferentes épocas y procedentes de distintos lugares de la América continental o de islas vecinas. Emplearon canoas rústicas. Se ha comprobado que fue posible navegar en canoas desde América del Sur gracias al viaje del conocido geógrafo, arqueólogo y espeleólogo cubano Antonio Núñez Jiménez (1923-1998). Con la expedición ideada y dirigida por él, conocida como “En canoa del Amazonas al Caribe” (Fig. 1.7) se hizo acompañar de investigadores latinoamericanos, recorriendo veinte países a lo largo de 17 422 km a través de las cuencas del Amazonas y el Orinoco, y del Mar de las Antillas.




  [image: Fig.%201.7.tif] 




  Fig. 1.7. Expedición “En canoa del Amazonas al Caribe”, dirigida por Antonio Núñez Jiménez.




  Esta experiencia formidable la llevó a cabo durante los años 1987 y 1988, de forma práctica reconstruyó y demostró a partir de evidencias arqueológicas, las migraciones que en diferentes épocas arribaron a Cuba. Estas son:




   




  

    	
1. Primera migración: 6000 a.n.e., procedían de las costas del golfo de México y Norteamérica. Eran cazadores paleolíticos oriundos de la zona del río Misisipi, la Florida y las islas más cercanas del archipiélago de las Bahamas. Buscaban como presas preferidas al “perezoso gigante”, Megalocnus rodens, el manatí, el almiquí, la jutía y otros. Los grupos provenientes del litoral del golfo de México, procedían del área geográfica de Belice y también del vecino golfo de Honduras.




    	
2. Segunda migración: 2500 a.n.e., venían de Centro y Suramérica, especialmente de los territorios ocupados hoy por México, Honduras y Venezuela. Se establecieron en la costa sur de Cuba (Ciénaga de Zapata, Isla de Pinos y península de Guanahacabibes). Eran pescadores de plataforma y recolectores de litoral. Usaban cuchillos, percutores, morteros con conchas, picos, etc. Como los anteriores, se les considera antecesores de los Guanatahabeyes, sin embargo, los que procedían del norte de Venezuela podrían asociarse con los siboneyes llegados a Puerto Rico hacia el 1000 a.n.e.




    	
3. Tercera migración: 500 a.n.e. procedían de la Florida y el valle del Misisipi. Se asentaron en el territorio actual de Matanzas y se extendieron por esa zona de la costa norte. Estos pueblos tenían culturas parecidas a las del periodo misisipiano, como el cultivo del maíz y la centralización del control político y religioso, entre otras.




    	

      4. Cuarta migración: siglo vi. Es la primera migración taína,21 se produjo desde las islas vecinas y se ubicaron, fundamentalmente, en la zona oriental de Cuba, en la zona de Banes. Introdujeron el maíz, la yuca, el tabaco y muchos utensilios de la economía agroalfarera. Poseían rituales y tenían una organización social bien definida.



      

        21 De la voz taína compuesta por la palabra tai que, en la lengua de los lokonos, auténticos arahuacos, significa “noble, juicioso”; unida al sufijo masculino no le da el significado de “hombre noble”.


      


    




    	
5. Quinta migración: primera mitad del siglo xv. Utilizaron la misma ruta migratoria que sus antecesores y se asentaron, esencialmente, en Mayarí, y en otros sitios de la parte nororiental de Cuba. Según el padre Bartolomé de las Casas, eran los caribes, procedentes de la costa de Venezuela, estaban más adelantados y practicaban la agricultura del maíz y la yuca, además de producir objetos cerámicos.



  




  Principales legados tecnológicos de las culturas aborígenes cubanas




  Tallado en madera y fabricación de muebles




  A la llegada de Cristóbal Colón a suelo cubano, los bosques cubrían entre 88 % y 92 % del territorio nacional, de los cuales entre 75 % y 80 % eran bosques tropicales.22 Especies como el guayacán (Guaiacum sp.), el jiquí (Pera bumeliaefolia), el ébano (Diospyros sp.), la caoba (Swietenia mahagoni), el yaití (Gymnanthes lucida), el manglesillo (Bonetia cubensis) y el cedro (Cedrela odorata), eran las más frecuentes.




  

    22 Raquel Carreras Rivery: “Las maderas en los objetos aborígenes cubanos”, Anales del Museo de América, pp. 166-182.
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    Fig. 1.8. Ídolo del tabaco. Cultura aborigen cubana.


  




  Los aborígenes cubanos empleaban muchos artefactos utilitarios construidos con diferentes tipos de madera.23 Fabricaron con ellos resistentes canoas; coas, especie de palos aguzados empleados en la siembra de tubérculos y otras labores agrícolas; azagayas, destinadas a la caza; macanas de madera dura; guayos, fabricados mediante el empleo de esquirlas de piedras incrustadas; grandes ídolos antropomorfos como el llamado ídolo del tabaco24 (Fig. 1.8) cemíes y dujos, estos últimos empleados en ceremonias importantes o para tomarlos como asientos de los jefes.25 También bastones ceremoniales.




  

    23 Ernesto E. Tabío y Estrella Rey: Prehistoria de Cuba, Departamento de Antropología, Academia de Ciencias de Cuba, 1966.




    

      24 Conocido también como cemí de Gran Tierra es considerada la principal pieza de la arqueología aborigen cubana. De aspecto husiforme mide 92 cm de altura y fue tallada en madera de guayacán negro (Caesalpinia paraguariensis), árbol que crece en el sureste de la Isla. Reproduce la imagen de un dios taíno. Fue hallado en el siglo xix en la meseta de la Gran Tierra, en Maisí, extremo este de Cuba.




      

        25 René Herrera Fritot: “Un nuevo dujo taíno en las colecciones del Museo Antropológico Montané de la Universidad de La Habana: descripción y estudio comparativo”, Comisión Nacional de Arqueología, La Habana, 1940.


      


    


  




  El tallado de la madera es uno de los antecedentes tecnológicos primarios de las culturas aborígenes asentadas en Cuba en la etapa prehispánica. Las primeras gubias utilizadas por los habitantes primitivos de Cuba pertenecieron al grupo más atrasado tecnológicamente, los guanatahabeyes que protagonizaron la primera oleada migratoria conocida. En yacimientos arqueológicos de sus colectividades se han encontrado restos de estos instrumentos confeccionados con lascas de conchas marinas, lo que evidencia su temprano dominio del tallado de la madera. El antecedente más remoto de la manufactura de muebles pertenece a los grupos taínos asentados en la Isla desde el siglo vi, se trata del dujo, anteriormente mencionado. El dujo no es más que un asiento ceremonial de espaldar casi siempre alto, adornado con figuras antropomorfas. Eran de uso exclusivo del cacique de la tribu y del behíque, especie de curandero o chamán. También fabricaban bastones de madera, mangos para hachas y otras piezas para diversos usos, también talladas que han sido encontradas en yacimientos del territorio cubano.




  El tabaco: descubrimiento y diseminación




  La planta Nicotiana tabacum, originaria de la zona del altiplano andino se extendió por todo el continente, alcanzando las islas del Caribe entre 2500 y 3000 años a.n.e. Los aborígenes cubanos le llamaban cohibá. Fueron Rodrigo de Xerez y Luis de Torres, acompañantes de Cristóbal Colón en su primer viaje, los primeros en conocer la existencia y el empleo de las mágicas hojas de esta planta que resultan familiares en nuestra contemporaneidad e imprescindibles para muchos, a pesar del daño que causan a la salud.




  Transcurría el viernes 2 de noviembre de 1492, cuando ambos exploradores se abrieron paso a través de la tupida vegetación que, muy cerca de la costa, les inspiraba curiosidad y estimulaba la codicia alimentada por la esperanza de encontrar un mundo pletórico de riquezas tendido a sus pies.




  Según cuenta fray Bartolomé de las Casas en el Libro de la primera navegación y descubrimiento de las Indias,26 durante la exploración realizada, les sorprendió cómo los indígenas expelían humo por narices y bocas. El Almirante recogió este hecho en su diario “...encontraron en su camino a muchos indios, varones y hembras, con un pequeño tizón encendido, compuesto de una especie de yerba cuyo perfume aspiraban según su costumbre...”.




  

    26 Del compendio del Diario de navegación de Cristóbal Colón escrito por fray Bartolomé de las Casas, disponible en https://www.elhistoriador.com.ar/diario-de-a-bordo-de-cristobal-colon/.


  




  No constituía esta la única forma en que los habitantes primitivos de Cuba consumían las hojas de la preciada solanácea. Creían que el oloroso humo del cohíba alejaba los espíritus del mal y las enfermedades, con este objetivo quemaban las aromáticas hojas durante un ceremonial llamado cohoba en el que los presentes fumaban los llamados soruyos, hojas secas de la Nicotiana tabacum, convenientemente retorcidas para facilitar el acto de fumar. Durante este ceremonial el behíque y el cacique, sentados en sus respectivos dujos, inhalaban el humo del cohíba por ambas fosas nasales, valiéndose de una cañita hueca en forma de Y a la que llamaban tabaco o tobago. Así, todos quedaban sumergidos en la prometedora, milagrosa y presumiblemente asfixiante humareda que “los liberaría de males y enfermedades”.




  Viajeros españoles relataron la costumbre de los nativos americanos de fumar las hojas secas de tabaco enrollándolas, lo observaron en sus repetidos viajes por las islas del Caribe, la Florida, México y también en Brasil. Los indígenas mexicanos igualmente, atribuían al tabaco propiedades medicinales y formaba parte de sus ceremoniales. Aún hoy en Perú los chamanes indígenas utilizan el humo del tabaco para alejar los males que aquejan a la población creyente de sus efectos milagrosos.




  Con la conquista europea, el tabaco empieza a perder su sentido cultural y ritual exclusivo de las comunidades indígenas americanas y se extiende por Europa, a través de España y paulatinamente al resto del mundo, pasando a tener un uso cotidiano, por su carácter adictivo, convirtiéndose en instrumento de placer personal y social.




  En 1565, el médico sevillano Nicolás Monardes Alfaro (1508-1588) publicó su libro Historia medicinal de las cosas que se traen de nuestras Indias Occidentales en el que describe la planta del tabaco, el uso que hacían de ella los indígenas americanos y los empleos terapéuticos que le daban. Sobre el tabaco afirma Monardes:




  El nombre propio suyo entre los indios es picietl, que el de tabaco es postizo de nuestros españoles, por una isla do hay mucha cantidad dél llamada este nombre ‘tabaco’…En pasiones de pecho hace esta yerba maravillosa obra, en especial en los que echan podres y materia por la boca y en asmáticos y otros males antiguos; haciendo de la yerba cocimiento y açúcar hecho xarabe y tomado en poca cantidad, hace expeler las materias y pudriciones del pecho maravillosamente. Y tomando el humo por la boca hace echar las materias del pecho a los asmáticos.




  Entre 1571 y 1577, el médico, ornitólogo y botánico español Francisco Hernández de Boncalo (1517-1587), fue nombrado por el rey español Felipe II “Protomédico General de nuestras Indias, islas y tierra firme del mar Océano” con el propósito de que dirigiera una expedición científica a América centrada, especialmente, en el territorio de Nueva España, como por entonces llamaban al actual México. Su trabajo en tierras americanas tuvo una duración de siete años. Francisco Hernández en su Historia natural de la Nueva España, hace una de las primeras descripciones existentes sobre el tabaco y sus propiedades:




  Es el yetl una hierba de raíz corta, delgada y fibrosa de donde nacen tallos de cinco o más palmos de largo, vellosos, desordenados, estriados y lisos; hojas anchas, oblongas y hasta cierto punto parecidas a las del lampazo; flores semejantes a las del beleño que dejan, cuando caen, cápsulas llenas de semillas. Llaman los haitianos a esta planta tabaco (y de ellos se transmitió el nombre no sólo a los indios, sino también a los españoles), porque se mezclaba a los sahumerios, que igualmente llamaban tabacos…. Sus propiedades son bien conocidas: las hojas puestas a secar, envueltas luego en forma de tubo e introducidas en cañutos o en canales de papel encendidas, por un lado, aplicadas por el otro a la boca o a la nariz, y aspirando el humo con boca y nariz cerradas para que penetre el vapor hasta el pecho, provocan admirablemente la expectoración, alivian el asma como por milagro, la respiración difícil y las molestias consiguientes. Además: Se embota el sentido de las penas y trabajos, e invade por completo el ánimo como un reposo de todas las facultades, que podría llamarse una casi “embriaguez”[…] el polvo de las hojas, aspirado y tomado por la nariz, hace que no se sientan los azotes ni los suplicios de cualquier género, incrementa el vigor y fortalece el ánimo para sobrellevar los trabajos […], pero los que toman la corteza en cantidad de lo que cabe en una cascara de nuez, se embriagan de tal modo que caen de inmediato inconscientes y medio muertos. Los que recurren al auxilio del tabaco con más frecuencia de la que conviene se ponen descoloridos, con la lengua sucia y la garganta palpitante, sufren ardor del hígado y mueren al fin por caquexia e hidropesía; más los que lo usan moderadamente suelen liberarse de otras muchas molestias...




  De este escrito de Francisco Hernández es destacable, junto a la mención de la voz yetl, de origen náhuatl, aplicada por los aborígenes de Nueva España a esta planta, la referencia al origen haitiano del término tabaco, usado desde entonces para denominar la planta y sus hojas, aunque Hernández nunca visitó Haití.




  Es una compleja historia sobre la cual muchos criterios se han vertido, innumerables interpretaciones se le han dado o atribuido al origen de esta planta, a la procedencia de su nombre, a la diseminación vertiginosa de su cultivo, a los beneficios o peligrosos efectos que su consumo tiene para la salud humana, no en balde el imaginario popular para calificar una historia extensa y compleja la denomina la historia del tabaco.




  Al fin y al cabo, ese mismo tabaco traído por los arahuacos desde América del Sur a través del arco de las Antillas Menores, al pasar el tiempo, resultó elemento esencial en el desarrollo de toda una industria que en breve se convertiría en símbolo de cubanía, manteniéndose durante siglos como rasgo prominente de la fisonomía industrial cubana.




  La cerámica precolombina en Cuba




  El dominio de la tecnología cerámica define un estadio de desarrollo cultural y social de las colectividades aborígenes. No se puede hablar de cerámica precolombina cubana como un término absoluto, sino que, muy por el contrario, tiene particularidades que indican su pluralidad a partir del origen étnico y el desarrollo alcanzado por los grupos aborígenes a que pertenecen los ejemplares y restos hallados en los distintos yacimientos arqueológicos investigados.




  La cerámica taína tiene como característica principal la técnica decorativa empleada, que se basa en incisiones para conformar figuras circulares y lineales, en el punteado y el modelado, empleando figuras zoomorfas y antropomorfas. En este último caso se destaca la presencia de aplicaciones de tiras sigmoideas en el cuerpo de la vasija combinándose con asas colocadas como elementos decorativos, las de mayor tamaño y laboriosidad estilística son las de asentamientos ubicados en el norte de la zona oriental del país y también en el sur de la central.




  La pasta arcillosa utilizada por esas colectividades por lo regular era de color natural, evidenciándose la ausencia casi total del empleo de pigmentos para darle tono a los artículos fabricados. Se puede afirmar que los principales colores presentes en las partes y piezas de la cerámica precolombina cubana son los pardos claro, oscuro y rojizo, en las superficies exteriores y también en las interiores de los ceramios. Son tonalidades logradas a partir del color natural de la propia arcilla, es decir, sin el empleo de colorante alguno.




  No obstante, en cerámicas tempranas de la costa sur de las provincias Granma, Santiago de Cuba y Guantánamo, se han hallado piezas a las cuales se les ha aplicado un baño de color rojizo y también se han encontrado algunos objetos ceremoniales a los cuales se les aplicó una pintura de aspecto blanquecino. Son piezas pertenecientes a la cerámica tardía del grupo taíno que habitó el extremo oriental de Cuba.27 También, se ha apreciado en fragmentos cerámicos pertenecientes a grupos agroalfareros de la región centroriental de Cuba el empleo de técnicas de engobado.28La cocción debió realizarse a una temperatura por debajo de los 800 ºC.




  

    27 Felipe Martínez Arango: Los aborígenes de la cuenca de Santiago de Cuba, Ediciones Universal, Texas, 1997.




    

      28 Capa fina de pasta cerámica, con mayor contenido líquido y consistencia cremosa, que se aplica sobre el objeto cerámico ya seco, mezclada o no con pigmentos, generalmente con fines decorativos.


    


  




  Las vasijas halladas tienen, casi siempre, forma circular, navicular y también semiesféricas, predominando entre ellas ollas, cuencos y escudillas, casi siempre pequeñas. Se han encontrado vasijas cerámicas de superficie bien acabada, de adecuada textura, lisas, tanto en el interior como en el exterior de las piezas. Los defectos que se suelen observar son manchas de cocción y superficies irregulares. Hay predominio de las formas redondas en ollas y vasijas, las paredes son convexas y carecen de patas; por lo general, la decoración incisa29 se ubica en el exterior de las paredes u hombros de la vasija. Seguramente, son éstas las simientes remotas del desarrollo industrial de Cuba.




  

    29 Decoración de objetos de cerámica empleando incisiones.


  




  Desarrollo industrial de Cuba en la etapa colonial




  Los colonizadores españoles en la primera mitad del siglo xvi se dedicaron por entero a la depredación de las riquezas del Nuevo Mundo “que les pertenecía” y al que, según ellos, la habían traído la civilización. No obstante, el escaso oro existente en Cuba les facilitaba riquezas con poco esfuerzo, esclavizando cruelmente a los nativos para su extracción a través del régimen de encomiendas que implantaron. El desarrollo de comunidades estables no era su principal preocupación. Pasada esta primera etapa comienzan a establecerse asentamientos poblacionales, tomando un mayor auge la vida en las villas recién fundadas. Se acercaba ya la mitad del siglo y las viviendas ahora adquirían un carácter definitivo, debían garantizar el confort de las familias que se trasladaban de forma permanente a la Isla y crecían en número.




  La asimilación de oficios como maestro de obra, maestro albañil o alarife, maestro cantero, operario, fundidor de metales, herrero, carpintero y otras, a partir de personal traído de España que dominaba esas artes y la demanda habitacional generada por la llegada de inmigrantes europeos, mayoritariamente españoles, y por la construcción de fortificaciones protectoras de los nuevos caseríos y villas, favoreció los requerimientos de materiales de construcción, puertas y ventanas, rejas, elementos para la construcción de techos y paredes y mobiliario en general, imprescindibles para la subsistencia en un medio natural y social virtualmente nuevo donde todo debía crearse. Las familias más acaudaladas sustituían de manera progresiva las casas de yaguas, madera y guano, herederas del estilo de la vivienda aborigen, por las de paredes de tablas o ladrillos y techos de tejas.
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